
Por Miguel Oliva Prat 

DESCUBRIMIENTO DE UNA VILLA ROMANA, 

CON MOSAICOS, EN SARRIA DE DALT - Gerona 

En las inmediaciones y at Nor te de Gerona, 
el t e r r i t o r i o que corresponde al actual t é rm ino 
munic ipa l de Sarr já, con las poblaciones de Sa­
r r ia de Ter en el l lano; y su agregado Sarr ia de 
Dait , que se aupa en la montaña, const i tuyen 
lugar comprome t i do para hallazgos arqueológi-
gicos. 

Su ubicación corresponde a un s i t io de paso 
ob l igado desde los lejanos t iempos preh is tó r i ­
cos. Enumerar los yac imientos existentes, cono­
cidos, resulta tarea p ro l i j a , tanto por lo que 
respecta a Sarria como a sus aledaños. 

Recordemos al respecto, siguiendo un orden 
crono lóg ico , a pa r t i r del Paleolí t ico super ior : El 
Cau de les Goges en Sant Julia de Ramis, como 
estación más antigua y a la vez típica del perío­
do Solutrense, para el N.E. de la península. Los 
yacimientos de las vert ientes y terrazas del to-
r rent de La Garr iga con mater ia les, algunos atf-
picos, que podr ían incluso remontar , en par te, 
una época considerablemente anter ior . 

Para el Magdaleniense la desaparecida Cova 
de les Goges, de la que d imos cuenta en esta 
misma Revista, La cova de Can Sant Vicens, que 
ha p roporc ionado materiales Neo-eneolít icos, 
con una perdurac ión hasta t iempos del Hallstatt 
(Edad del H i e r r o ) . Las necrópol is de sepulcros 
de fosa en el m ismo Sant Julia y en el puig d'en 
Roca (Sant Pon^, Sant Gregor i ) con ot ra esta­
c ión posib lemente Paleolít ica en el m ismo em­
plazamiento. 

Al costado opuesto del Ter, cabe a su r ibera 
derecha, la Cova de Can S imón, en el más deis 
Tres Reis, ya en el que fue té rm ino de Sant 
Daniel . 

Y acercándonos más al tema ob je to de es­
tas líneas, para t iempos p re r romanos o « ibér i ­

cos», e! pob lado s i to en el pu ig de Sant Jul ia 
de Ramis, con perdurac ión romana y visigoda 
en sus inmediaciones, prueba palpable del p r i ­
v i legio ostentando por aquella montaña en iodos 
los t iempos, inclusive hasta la época actual . 

Hallazgos cerámicos, con restos de edi f icacio­
nes de la misma cu l tu ra indígena, en la mon­
taña del Castellar, en Campdurá , t é rm ino de 
Cel rá ; las armas de h ie r ro [ s o l i f e r r e u m ) del 
puig Aspre, l ím i te N.E. del Girones en su con­
f luencia con el A m p u r d á n , para c i tar ent re otros 
var ios, los yac imientos que envuelven a nuestra 
villa romana. 

Para las p rox im idades de la misma, la esta­
ción contemporánea del Bosquet del Rajoler, en 
el lugar de la República (La Mo ta ) y los yaci­
mientos varios en té rm ino de Riudellots de la 
Creu y Palol de Rebardit , ambos de época ibero-
romana. 

Un poco más lejos y de t iempos más ant i ­
guos, los vestigios en la montaña de Barufa , o 
de Mon t j u i c , en Gerona. De las ci tadas estacio­
nes se conservan test imonios en el Museo Ar­
queológico Prov inc ia l . 

Pero vo lv iendo a Sarria de Dalt — redacta­
mos esta not ic ia sin tener a mano la documen­
tac ión precisa — debemos señalar ciertas esta­
ciones que se acercan ya a los t iempos de 
nuestra villa romana. Las canteras de caliza are­
nisca, en la f o rmac ión eocénica de la p rop ia 
montaña, cerca de Can Gui lana, explotadas des­
de la roman izac ión , para n u t r i r de mater ia les 
de const rucc ión a Gerunda o acaso a la prop ia 
villa de Sarr ia. La extracción de piedra perduró 
no obstante hasta t iempos poster iores. 

Por las cercanías de la carretera Nacional I I , 
de M a d r i d a Francia por La Junquera, ha sido 
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SARRIA DE DALT. — YiUu ro­
mana del " P!a f/f t'Horta ". 
Planta de las edificaciones des-
cu b ÍL-r tas, Eii c I centro, tnila 
principal. A derecha y fondo los 
ambulacra {corredores) y el p.--
riííiili) parcialmcnit: descubicrtv. 
A ¡a izquierda la depe-váencia 
del Sur Toilas con pavimentos 
¡imsivarios. En h esquina tiupc 
lior izqriierda, sondeo prafuv.lo 
donde aparece el nivel ibih-ico, 
Eii primer térmi-xo de la zona in­
ferior^ los cimientos modcrvo:, 
pa ra lo n ueva e ti ifica c ion. A i 
fondo 11 a derecho es donde pene 
trav los muros y debe proseguir 
la excovaci hi. 

(Foto Ramón Pviorí 

f recuente la apar ic ión de vestigios romanos d i ­
versos: dol ium, tegula, ánfora^ aparecieron en 
los taludes de los márgenes de la m isma, ya en 
las prox imidades de la villa y a lo largo del t ra­
zado de dicha ru ta , en sus d i ferentes var iantes 
tanto antiguas como modernas. Enterramientos 
del Ba jo Imper io en las cercanías del paso de 
la vía y o t ros test imonios más, aunque menores, 
acredi tat ivos de la u t i l izac ión del lugar, ocupa­
do largo t iempo por el hombre . 

Junto al puente, en sus orígenes romano, 
rehecho en el medioevo ( h o y puente del Cau­
d i l lo ) que atraviesa el Ter en Sarria-Puente 
Mayor , el descubr imien to de una piedra m i l i a r 
con inscr ipc ión relat iva a unas obras de repa­
ración de la fábr ica del m ismo, detalla una ac­
c ión romana impo r tan te para sus t iempos. No 
sería raro dar con otros test imonios más, que 
co r robar ían la impor tanc ia e interés de tal si­
tuac ión, y no ya para los t iempos ant iguos, sino 
tamb ién para medievales y modernos. Ellos son 
elocuentes en relación a la trascendencia del 
lugar y a los mov imien tos de vaivén de termi ­
nantes de la estrategia del s i t io . 

O m i t i m o s t ra tar de la época medieval , sien­
do obv io relatar la misma impor tanc ia adqu i r i ­
da. Recuérdase el casti l lo de Montagu t , v ig i lante 
del paso obl igado que cruza el desf i ladero ca­
m ino de Banyoles. 

Hasta nuestros días es todavía vigente esa 
s i tuac ión de pr iv i leg io , por cuanto el t razado de 
la autopista Barcelona-La Junquera, pasa jun to 
a la villa romana acabada de descubr i r . 

La villa en cuest ión se halla en unos predios 
inmediatos a la ladera de la montaña, conocidos 
po r «Pía de l 'Hor ta» , en las inmediaciones del 
mas Culubret (de r r i bado hace dos anos para 

dar paso a la au top is ta ) , El descubr im ien to se 
p r o d u j o al efectuar t rabajos de rebaje del terre­
no, para la edi f icac ión de un b loque de v iv ien­
das del Pat ronato «Santa Creu de la Selva» ub i ­
cados en unos solares prop iedad de la razón 
social Torras Hostench, S. A. Ambos d ie ron de 
inmed ia to unas faci l idades máx imas que no o l ­
v idaremos. Realizaba la obra la empresa de don 
Arcadio Pía. Nos d io la p r imera not ic ia de la 
apar ic ión de unos mosaicos, el a rqu i tec to pro­
vincial don Joaquín M.^ Masramón. Personados 
en el lugar v imos enseguida los restos refer idos, 
evidentes de una villa romana con sus dependen­
cias pavimentadas con mosaicos. Una par te de 
la misma fue exhumada en marzo de 1970, a 
raíz de los t rabajos de replanteo para la nueva 
ed i f icac ión. 

Obten idos los in fo rmes precisos y la p lan i ­
metr ía in ic ia l , fueron iniciadas las gestiones 
pert inentes en aras a la conservación de los res­
tos existentes, y hacia la fu tu ra excavación de 
los mismos. 

Poco antes del descubr im ien to habíamos 
v is to un de te rminado e lemento arqu i tec tón ico 
que hacía p resumi r los hallazgos que se aveci­
naban para el lugar, aparte de que en octubre 
de 19Ó9, las obras de la autopista habían des­
cub ie r to en sus inmediaciones unos enterra­
mientos de losas, al tomedievales, que van a fa­
vor de una pervivencia en el m i smo si t io y sus 
contornos . Se excavaron entonces recogiéndose 
los restos humanos ut i l izables. Una referencia 
ant igua del hallazgo de una moneda romana en 
aquellas inmediaciones aporta un nuevo antece­
dente a su favor . 
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SARRIA DE DALT. — Villa ro­
manía del •• Pía de VHovta ". 
Proc.cao de arranque de ÍÍH ptinel 
de ntosaico, una vez fija ev ¡a 
tela adhesiva. En la foto, M. Fe­
rré y J. Cruzando. 

En estos momentos la villa se encuentra des­
cubier ta en lo que podría representar aprox ima­
damente una cuarta par te de la misma. El p lano 
de planta de las ruinas acusa lo que aparece a 
la v ista, con sendas dependencias, algunas de 
las cuales estaban pavimentadas con bellos mo­
saicos. 

Se aprecia par te del impluvium con los basa­
mentos de co lumnas del peristilo que de allá 
proceden, algunos aparecidos «in s i tu» ; los am-
buiacra que rodeaban a aquel , estrechos pasi­
llos; y las habitaciones adyacentes. Toda la obra 
const ruc t iva de muros de mamposter ía en pie­
dra recibida con mor te ro de ca l ; los restos de 
en luc ido estucado, los pav imentos, es t ípica­
mente romana. Amén de las numerosas tegulas 
que cubr ían la mansión y o t ros restos de piezas 
de obra en bar ro cocido, aparte de algunas cerá­
micas y abundante escoria de h ier ro , son los 
hallazgos iniciales de que se dispone hasta el 
momento anter ior a su p róx ima excavación. 

A juzgar por esos test imonios nos hallamos 
ante una villa de t iempos del Bajo Imper io , se­
gún la cronología apor tada po r lo que se halla 
al descubier to, en esencial los magníf icos mo­
saicos, la cerámica y una f íbu la de bronce, 
t íp ica de mediados del siglo IV de la Era. 

Por su -factura los mosaicos pertenecen al 
arte l lamado de los ta t i fund is tas . A pa r t i r de los 
t iempos de la Tet rarquía se exper imenta una 
tendencia hacia la vida del campo que, coincide 
con la expansión de la agr icu l tu ra . Los grandes 
terratenientes ar istócratas abandonan la c iudad, 
ante las incomodidades que la misma o-frecía, 

surgidas ya desde mucho antes a p a r t i r de las 
inseguridades derivadas de t iempos de la anar­
quía m i l i t a r de Gal ieno. Ese re torno a las ant i ­

guas posesiones que sus antepasados habían 
abandonado por el éxodo hacia la capi ta l , lleva 
consigo la reconstrucc ión de antiguas villas y de 
ahí la superposic ión que se exper imenta en no 
pocas de ellas, con edi f ic ios encima de ot ros 
más ant iguos. Villas del siglo p r ime ro superpo­
nen a otras del IV, tal es el caso de Tossa de 
Ai^ar, entre o t ros var ios. 

La villa de Sarria de Dait muestra señales 
evidentes de una reedi f icación. Incluso de estar 
sentada sobre restos mucho más anter iores, en 
ese caso ibér icos, cuyas cerámicas aparecen en 
niveles de mayor p ro fund idad . 

Es interesante relatar que coincide el hallaz­
go de la villa a un siglo de d istancia, casi, del 
descubr im ien to del célebre mosaico de las Ca­
rreras del C i rco, en la finca de Bell.lloc del Pía, 
en el llano de Gerona y en el costado opuesto a 
la de Sarr ia. 

Ambos pavimentos gerundenses son obra de 
aquellos mosaiquistas t ranshuman tes que con 
sus modelos y cartones enr iquec ieron las villas 
de los potentados del Bajo Imper io romano. 

Los restos de pav imentos musivos conserva­
dos son hasta c inco, con fundadas esperanzas 
de que aparezcan o t ros cuando se realice la ex­
cavación. 

El más comp le to e interesante se encuentra 
en una gran aula situada al S.E. del impluvium 
y de l imi tada en dos de sus costados por los pa­
sillos (ambulacra ) de éste. Se t rata de una 
dependencia cuadrangular de ó por 7 met ros 
en sus costados, con restos de bello mosaico de 
t ipo geométr ico f o r m a n d o recuadros que cir­
cunscr iben rombos de tesselas de d i s t i n to color. 
Las cenefas cont ienen mot ivos de sogueado, al­
ternando los recuadros con otros en los que 
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SARRIA DE DALT. — Vilio roviana dv\ "Pía d<; VHortu". ~ Esquiva S. E. del aniu 
¡yrincipal de pliiii ciiadTiiiu/ithr. En el inosaico, motivo dtr (irnavtetitación vegetal m 
desarrollo eapi cal ¡forme. Cfir<^fa de sogueado con recuadroti circu-nscritos romboi-
lade-H y temas coi) nudo de Salomón. Todo en tesselan policroman, algunas de tamañt; 
muu reducido. Piezas de nr.portacióii de talleres itálicos, da Murano probablemente. 

(Foto del autoi-| 

aparece el clásico mo t i vo l lamado nudo de Sa­
lomón . Las cenefas que rodeaban el mo t i vo cen­
tral cont ienen una crátera en cada una de las 
esquinas conservadas con mayor o menor inte­
g r idad . De sus bocas par ten sendas or las vege­
tales desarrolladas en espi ra l , s imu lando unas 
vides. Es un mot ivo t rad ic ional de la época que 
puede verse en los pavimentos musivar ios de 
las basílicas paleocr ist ianas baleár icas, concreta­
mente de la isla de Menorca. 

La dependencia al Sur del aula p r inc ipa l , con 
mosaico me jo r conservado ostenta mot ivos de 
peltas, corr ientes en las modas de su t i empo . 

En los pasillos, temas geométr icos de exá­
gonos con cruces patadas en su in te r io r ; c i rcu­
ios tangentes en combinac ión colorís tica más 
s imple. 

Algunos de los mot i vos ornamenta les son si­
mi lares a los contenidos en el famoso mosaico 
de Bell.I loe, representando unos juegos circen­
ses, ya c i tado. 

Los pavimentos de la villa de Sarria de Dait 
se hallan afectados po r la dest rucc ión del incen­
d io que mot ivar ía el f ina l de existencia de la 

misma en época de las invasiones. La destruc­
ción v io lenta, común al ex te rm in io de muchas 
de estas f incas agrícolas y señoriales, se mani ­
fiesta patente en todas partes, lo que afectó 
considerablemente los pav imentos, si bien con­
t ienen señales inequívocas de haber su f r ido al­
guna reparación ya en t iempos de su u t i i i zac ión. 

Hacia el Nor te de la zona conocida, se vis­
lumbra la existencia de la vil la rúst ica que debe 
contener las dependencias anexas de toda explo­
tación agrícola romana, a juzgar por los t ipos 
de const rucc ión que comenzaron a a f lorar re­
c ientemente. 

La excavación p róx ima de los terrenos mos­
trará todo cuanto se ocul ta celosamente ba jo 
los mismos. Entonces será posible comple ta r 
esta referencia actual que no pretende mas que 
dar la not ic ia de tan interesante descubr imien to . 

Para la con t i nu idad de los t rabajos conta­
mos con la eficaz colaboración del A rqu i tec to 
D. Juan M.'' de Ribot, ante la pos ib i l idad de 
mantener los restos « in s l tu» ba jo el nuevo ed i ­
f ic io en proyecto ; y la de cuantos deban inter­
ven i r en la sucesión que sea dada al f u t u r o de 
aquellos terrenos. 
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SARfilA DE DALT. — ViUa 
ramaíiít del "Pía de VHorta". — 
AV(/HIÜ i!c la liabifaciói/ aiitcrior, 
con- tt'-mn dreorativo de lum crá­
t e r a v.¡i- diuyuna! De su boca par­
ten lus orhíü Vcyetitles, Duriiií'.e 
las IrabajoH de ayruitquii de las 
mosaicoíi apai'íiciá atro vaso igual­
en id esquina S. E. 

(Foto del autor) 

En agosto ú l t imo se procedió al ar ranque y 
salvaguarda de los restos de mosaicos hasta 
ahora aparecidos, convenientemente dispuestos 
en vista de una posible nueva instalación en las 
propias ru inas. In te rv in ie ron en ello los señores 
Francisco y Jorge Cruzado, de M a d r i d , especia­
listas técnicos en la mater ia , especialmente lla­
mados por la Delegación de Excavaciones, ayu­
dándoles en su labor, con toda dedicac ión, doña 
Mercedes Ferré de S imón , técnico en restaura­
ciones del Servicio de Investigaciones Arqueoló­
gicas de la Diputación Prov inc ia l ; y don Ramón 
Prior que e jecutó los t rabajos p lan imét r icos . 

Por su par te, la Comisaría General de Ex­
cavaciones Arqueológicas ha p rome t i do conce­
der ayuda a los t rabajos de Sarr ia de Dait , y 
en su día la Dirección General de Bellas Artes 

concedió la opor tuna autor ización para efectuar 
las excavaciones, designando la d i recc ión de las 
mismas al f i rman te . 

No anda demasiado sobrada nuestra p rov in ­
cia por lo que se ref iere a hallazgos musivar ios . 
Si descontamos los conocidos de Ampur i as , Belt-
lloc del Pía y Tossa de Mar , lo demás se ref iere 
a restos muy perd idos y a not ic ias vagas de la 
existencia de los m ismos , en el Collet de Sant 
A n t o n i , de Calonge; en Corsa; en L laf ranc y en 
la playa de Sant Pol , como también en Sant Fe-
liu de Guíxols, sin comprobar su existencia real. 
Es de conf iar que la villa de Sarr ia de Dait com­
plete el cuadro prov inc ia l al respecto, con pro­
metedores y nuevos descubr imientos . 

Agosto, 1970. 
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